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			Sinopsis

		

		
			Nuestro mundo está sumido en una serie de procesos que amenazan el futuro de la humanidad. Las guerras, las hambrunas, el cambio climático o el aumento de la desigualdad son expresiones de la crisis del capitalismo y un modelo neoliberal que, ante la desorientación y la impotencia de la izquierda contemporánea, ha alimentado el auge de la extrema derecha.

			En su nuevo libro, el reputado economista Juan Torres López se ofrece un mapa conceptual y propone una serie de medidas para un progresismo que tenga realmente vocación transformadora.

			Torres López lleva varias décadas diagnosticando los problemas de las grandes tendencias económicas, desmontando las falacias de la disciplina y combatiendo las recetas simplistas. Su objetivo en este libro es contribuir con su experiencia a alumbrar con luces largas el complejo horizonte que tenemos por delante para, así, poder esbozar el mundo que queremos dejarles a las generaciones venideras.

			Para que haya futuro es un alegato muy pertinente en un momento en el que impera el derrotismo, un libro optimista —pero no iluso— que se rebela contra el estéril inmovilismo instalado en una sociedad que es incapaz de imaginar una alternativa al sistema actual.

			Torres López defiende que no es una utopía asegurar que hay otro escenario posible, porque de hecho ya se están produciendo transformaciones importantes. Y si este tiempo es, pese a todo, mucho mejor que cualquier otro del pasado, ¿por qué no podrá mejorar aún más en el futuro?

		

	
		
			Para que haya futuro

			Una hoja de ruta para cambiar el mundo

			Juan Torres López
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			Introducción

			Claro que no somos una pompa fúnebre,
a pesar de todas las lágrimas tragadas
estamos con la alegría de construir lo nuevo
y gozamos del día, de la noche
y hasta del cansancio
y recogemos risa en el viento alto.

			GIOCONDA BELLI

			He escrito este libro porque me duele el mundo en el que vivo.

			En septiembre de 2023, un equipo de científicos mostró que hemos cruzado seis de los nueve procesos que amenazan a la humanidad.1 Un mes más tarde, más de 15.000 investigadores de 163 países suscribieron un trabajo científico en el que se demuestra que, a causa del cambio climático, «la vida en el planeta está en peligro».2 Uno de los economistas que advirtió con acierto de la crisis de 2008, Nouriel Roubini, publicó meses antes un análisis de diez grandes tendencias que ponen en peligro nuestro futuro.3 Al finalizar ese año, se registraban 114 conflictos armados en diversos lugares del planeta. Mientras tanto, en el mundo mueren de hambre diariamente más de 20.000 personas sin que eso sea una noticia que merezca la atención de ningún informativo.

			Me duele todo esto, y no quisiera que esas amenazas se hagan realidad en el futuro que vivirán mis hijos y nietos, o que continúe produciéndose el dolor innecesario que ahora sienten docenas de millones de personas en todo el planeta. Por eso publico este libro con un objetivo principal que en nuestros días quizás muchas personas consideren completamente estrambótico, utópico y, tal vez, hasta insensato. Me propongo mostrar que el mundo de economía capitalista en que vivimos y que produce esas amenazas se puede cambiar; o, mejor dicho, que en realidad ya está cambiando y, por lo tanto, que es realista aspirar a vivir en una realidad social diferente. Aunque eso no quiera decir que un futuro distinto a nuestro presente esté asegurado o que sea alcanzable hagamos lo que hagamos.

			Como digo, soy consciente de que afirmar algo así es osado, incluso imprudente y es probable que hasta fuera del alcance de quien, como yo, no tiene conocimientos enciclopédicos sino tan sólo una modesta trayectoria académica como estudioso de aquello que lo rodea y, en algunos momentos concretos, alguna cercanía a quienes toman decisiones. Sé que mi propósito es atrevido, pero siempre pensé, como Goethe, que el atrevimiento está lleno de genio, poder y magia y, además, que sin él es imposible disfrutar de la libertad. Y lo que me propuse cuando inicié mi vida profesional dedicada, casi sin interrupción desde los 22 años, al estudio, la investigación y la docencia universitarias, fue vivir completamente libre y nada más.

			Quizás he podido plantearme escribir un libro osado como éste porque me encuentro ya al final de esa trayectoria. De hecho, se publica justo en el año en que la ley me obliga a recoger los bártulos de mi despacho universitario. Cuando ya sólo dispondré (intelectualmente hablando) de un puñado de libros y de mi experiencia, a la que casi en exclusiva me he confiado cuando me hice a mí mismo el encargo de escribir este libro, con el apoyo siempre generoso de mi editor Roger Domingo.

			Decía Oscar Wilde, seguramente con razón, que la experiencia es tan sólo el nombre que damos a nuestros errores. Por consiguiente, puede ser que al plantearme escribir un libro como éste, que viene a decir, nada más y nada menos, cómo cambiar el mundo, sólo logre tener más experiencia; es decir, añadir un nuevo error a los muchos que sin duda he acumulado a lo largo de mi vida. Pero también me alivia recordar a Gabriela Mistral cuando decía que la experiencia es un billete de lotería comprado después del sorteo, lo que significa que quien recurre a ella siempre juega con ventaja y puede sacar provecho de la apuesta. El mío, el premio gordo que recibo y que me atrevo a compartir con lectoras y lectores de estas páginas, es haber hecho de nuevo un ejercicio de libertad y volver a disfrutar del privilegio incomparable que proporciona exponer en público el pensamiento propio. En este caso, el fruto muy modesto de una vida dedicada a la reflexión y al compromiso que siempre he procurado tener, no sé si suficiente o acertada o equivocadamente, con las personas y grupos más desfavorecidos que he tenido a mi alrededor.

			Y también creo que he podido atreverme a escribir un libro como éste porque toda mi vida he sido y sigo siendo completamente independiente y libre, porque no me identifico con ningún partido u organización, ni nunca me he plegado ante el poder y puedo, por lo tanto, expresar sin restricciones todo lo que pienso.

			Cuentan que un ministro del emperador le dijo a Diógenes: «¡Ay, Diógenes! Si aprendieras a ser más sumiso y a adular más al emperador, no tendrías que comer tantas lentejas», y Diógenes contestó: «Si tú aprendieras a comer lentejas, no tendrías que ser sumiso y adular tanto al emperador». Creo que ahora puedo escribir este libro porque desde mi primera juventud me acostumbré y me gustó comer lentejas.

			Dicho esto, asumo desde el principio que mi análisis y las propuestas y alternativas para cambiar el mundo que hago en este libro pueden resultar frustrantes y criticables. Por insuficientes, porque se puedan considerar desacertadas y desubicadas o contrarias a las preferencias de quien las lea; o por ambas cosas a la vez. Pero, si he de ser sincero, diré que esa eventualidad no me preocupa. En primer lugar, porque del ejercicio de la libertad no se goza si lo que se busca es algo distinto al respeto a uno mismo, tal como decía Marco Aurelio en sus Meditaciones: «¿Qué vale la pena, entonces? ¿Ser aplaudido? No [...]. Mas el respeto y la estima a tu propio pensamiento harán de ti un hombre satisfecho contigo mismo». En segundo lugar, porque creo que la obra de quien ofrece a los demás el fruto de su reflexión no se crea con la finalidad de gustar o satisfacer a quien la recibe. Leonardo Sciascia escribió en una pequeña historia titulada Macario y los intelectuales: «Remover las piedras y descubrir los gusanos debajo de ellas es lo mejor que han podido hacer los intelectuales en nuestro país: un ejercicio solitario, y con su propio riesgo». Algo que asumo gustoso, sin esperar el beneplácito ni el aplauso, sino tan sólo creyendo que al hacerlo puedo provocar dudas, despertar la imaginación de quien me lea, y animar al desarrollo de mis pensamientos, bien sea en su propia línea o en cualquier otra que permita mejorar las condiciones de vida de los seres humanos.

			También debo decir de entrada que me he propuesto escribir este libro impulsado por dos convicciones.

			La primera se refiere a algo que, en mi opinión, es un hecho, una realidad constatable, tal como vienen señalando la inmensa mayoría de los científicos, centros de investigación u organismos internacionales: «La Tierra ya está en peligro».4 O, si se quiere decir de otra manera, que no es completamente seguro que la humanidad y nuestra civilización, al menos como la estamos conociendo, tengan futuro. No sólo por el cambio climático que, por primera vez en la historia del planeta, se viene produciendo a causa de la acción humana, según se reconoce en más del 99 por ciento de los 88.125 artículos científicos relacionados con el clima y revisados por pares que se han publicado en todo el mundo de 2012 a 2021.5 Es que además de rebasarse límites de insostenibilidad en relación con el medio físico (biodiversidad, calidad del agua, contaminación del aire), se están superando otros económicos, como la producción de residuos, la deuda, la desigualdad o la fragilidad financiera.

			La segunda convicción me parece igual de evidente: no se ha sido capaz de alcanzar o cumplir ni uno solo de los compromisos adoptados formalmente para hacer frente a ese peligro. Por un lado, porque los individuos, empresas o fuerzas políticas que niegan que ese tipo de problemas se estén produciendo o que sean amenazas sistémicas para el planeta o la vida humana tienen mucho poder, e impiden que se les den respuestas efectivas. Por otro, porque quienes sí reconocen el peligro, además de llegar siempre tarde, pretenden solucionar problemas como el cambio climático o la deuda manteniendo como objetivo de sus políticas el crecimiento económico basado en el aumento de las actividades que precisamente provocan los problemas que se proponen resolver.

			Creo que lo primero que hay que hacer para explicar todo esto que viene sucediendo es plantearse cuál es el origen de esos problemas que ponen en peligro a la Tierra. A mi juicio, no es otro que el propio capitalismo, algo que es imposible detectar sin quitarle el velo con el que lo cubre la ideología y la información deformada que se transmite sobre lo que realmente ocurre en nuestro mundo.

			En el capítulo 1 trataré de mostrar que la realidad del sistema capitalista en el que vivimos en la actualidad no es la que parece; o, mejor dicho, no es lo que se quiere hacer que parezca.

			El capitalismo es un concepto definido teóricamente por características que no se encuentran en el que existe en realidad, en el que funciona día a día en nuestras economías; ni tampoco está regulado por las «leyes» de comportamiento que se le suelen asociar, tal como he demostrado en otros libros.6 Sólo cuando se rompe el cascarón del concepto, su recubrimiento mítico, se descubre lo que en verdad sucede en la economía capitalista y en la sociedad global que inevitablemente crea. Se puede comprobar entonces que estas dos no conforman un sistema que funciona mal, pero que se puede ir arreglando con más o menos prontitud y fortuna. Los problemas y amenazas a los que nos enfrentamos vienen producidos por el funcionamiento del propio sistema, por sus principios de comportamiento y por las normas que lo regulan en cada momento.

			Como mostraré en ese primer capítulo, el capitalismo inspirado por las políticas neoliberales de las últimas décadas ha protagonizado un hecho singular, quizás histórico: ha tenido un éxito indiscutible en el objetivo que se había propuesto, recuperar el beneficio privado, pero ha creado condiciones que lo han llevado a devorarse a sí mismo, degenerando y convirtiéndose en un sistema muy inestable, productor artificial de escasez e incompatible con la libertad, la democracia y la conservación de la naturaleza.

			En el capítulo 2 expondré los procesos que han provocado esto último, cómo se ha llegado a la situación en que nos encontramos. En concreto, señalaré, en primer lugar, la enorme concentración del poder a que han dado lugar los procesos y políticas neoliberales de las últimas cuatro décadas. Un poder inmenso que opera al margen de las instituciones políticas representativas que, paralelamente, se vacían y desdemocratizan; en segundo lugar, la violencia con que en muchas ocasiones se defiende el orden establecido; y, por último, la inoperancia, pérdida del norte, fracaso o, como algunos han calificado, incluso la traición de las izquierdas a sus principios tradicionales.

			Esto último me parece importante y por eso me detendré en las causas que, a mi juicio, han provocado que las izquierdas dejaran de ser un contrapeso efectivo frente a las estrategias del capital y las derechas.

			Es sorprendente, pero cuando el capitalismo enseña de forma más evidente su cara de ineficacia, insatisfacción y sufrimiento humano, las izquierdas de todas las corrientes (en las que hay que incluir a las sindicales) se han mostrado cada vez más impotentes o incapaces de llevar a cabo procesos transformadores de la realidad. De hecho, prácticamente han dejado de ser motores de cambio real y sustantivo, y se han convertido en un engranaje más del sistema que provoca las amenazas que se ciernen sobre la humanidad.

			En el libro IV de sus Historias, Heródoto dice que miles de años atrás en el norte de África, cerca del Atlas (al que llamaban El Pilar del Cielo), había unos nativos que «nunca sueñan». Parece que a las izquierdas de nuestro tiempo les ha sucedido lo mismo. No sueñan sobre el futuro, y así no pueden diseñar, ni mucho menos anticipar, un mundo en verdad diferente al actual. Su problema no radica solamente en que sean más o menos capaces de transformar o incluso sólo de reformar la realidad presente, sino en que no están en condiciones de ofrecer una aspiración, una alternativa distinta y creíble al capitalismo que tenemos delante.

			En el capítulo 3 analizo cómo se ha podido conseguir que un grupo minúsculo de la población convenza a grandes mayorías y logre su apoyo para dar lugar a todo lo anterior. Es decir, a través de qué medios se ha legitimado un sistema que cada vez más desposee a una mayor parte de la población. Será el momento de analizar las nuevas ideas de extrema derecha que se están expandiendo por todo el planeta, justamente para conseguirlo, en esta fase histórica del capitalismo. Expondré allí cómo se están asentando e influyendo, incluso en la derecha hasta hace poco más centrada, para conformar una nueva punta de lanza que permita remover los últimos contrapesos o contrapoderes democráticos y ciudadanos que en las últimas cuatro décadas ha ido eliminando el neoliberalismo.

			Veremos que estas corrientes radicales de derecha no son sino el ruido que trata de apagar cualquier reflexión o atisbo de poner en marcha algún tipo de políticas alternativas, por moderadas que sean, tratando de hacer creer que la solución al empobrecimiento creciente y a la inseguridad no tiene más solución que reforzar el sistema en torno a los valores tradicionales.

			Ese tipo de discursos y la inoperancia de las izquierdas para enfrentarse al neoliberalismo han hecho que vivamos asumiendo explícita o implícitamente que «no hay alternativas»; es decir, como si no hubiera un mañana. Nadie se sale de las coordenadas que enmarcan el día a día, ni define un escenario futuro distinto. Se vive sin noción precisa de cuál pueda ser el más allá al que nos lleve el presente, cuya naturaleza y encuadre general se consideran inmodificables.

			Es verdad que las últimas crisis, y quizás en mayor medida la provocada por la pandemia de la COVID-19, han obligado a poner en cuestión esa idea, pero sin que haya brotado con firmeza un relato alternativo al que define el régimen de nuestro tiempo. Curiosamente, han sido los propios y más genuinos representantes del capital (grandes industriales, inversores y banqueros) quienes plantearon la necesidad de ir a un cierto más allá. Reconocieron que el capitalismo no funciona, y que hay que reiniciarlo o que es preciso rediseñarlo para hacerlo inclusivo, sostenible o responsable. Aunque, en todo caso, sin salirse del sistema y archivando muy pronto sus posiciones críticas.7

			En el capítulo 4 se hace frente a este tipo de juicios para mostrar que la mayor de las fantasías es pensar que ya nada cambia, que no se pueden modificar la lógica y dirección que mueven el presente. Lo utópico no son los cambios que podamos plantearnos, aunque ahora nos parezcan inalcanzables. Lo auténticamente irreal es creer que el mundo se ha detenido en donde estamos y que nada está cambiando ni cambiará nunca. Lo que ocurre en realidad es todo lo contrario. Como dijo Arthur Schopenhauer, el cambio es lo único inmutable.

			En ese capítulo mostraré que es realista aspirar a tener un futuro distinto al mundo actual, entre otras, por una sencilla razón: ya son muchas las experiencias y procesos de transformación que se vienen desarrollando en todas las esquinas del planeta, no sólo en el pensamiento, sino como prácticas sociales, que responden a lógicas y principios de comportamiento alternativos a los del capitalismo. Para justificarlo, tendré en cuenta también lo que la ciencia experimental nos enseña sobre las sociedades humanas: aunque se desenvuelven como sistemas complejos muy difíciles de gobernar, es posible influir en su evolución y modificar su trayectoria.

			A partir de esa constatación, y comprobando, además, lo que el propio neoliberalismo ha hecho para cambiar el mundo, en el capítulo 5 trataré de establecer las condiciones que podrían modificar la dirección de nuestra evolución histórica. Como punto de partida, utilizar el pensamiento complejo para poder conocer el mundo tal cuales y su funcionamiento igualmente complejo y sometido a grandes dosis de incertidumbre; sin caer en las simplificaciones que a menudo han llevado a experimentar procesos de cambio concebidos como inexorables, cuando en realidad no respondían a las condiciones objetivas en que se desarrollaban. Sólo así se podrá disponer de un relato o proyecto de futuro de largo alcance y de sentido común para que pueda ser asumido por amplias mayorías sociales. Además, conformar un sujeto social que actúe como motor de los cambios y construya experiencias que muestren el futuro por adelantado, permitiendo que la gente perciba en la realidad que es posible hacer que la economía y la sociedad funcionen de otros modos, bajo otros principios de comportamiento y sin necesidad de ser esclavos del afán de lucro y la avaricia.

			Finalmente, en el capítulo 6 concretaré más ese planteamiento y señalaré cómo habría que actuar, qué ofrecer y cómo comportarse para poder llevar a cabo experiencias de donde brote un nuevo tipo de poder, basado en el respeto y el diálogo, y que se conviertan en impulso de un cambio social profundo y duradero en el planeta.

			Debo señalar de antemano que la intención de este libro no es hacer lo que habitualmente se llama un «programa», ni a corto ni a largo plazo. Cada vez que hay elecciones, los partidos los presentan con miles de propuestas concretas, y hay un buen número de libros y publicaciones de todo tipo en los que se ofrecen otras a medio y largo plazo, también muy variadas.8 Por mi parte, he escrito varios libros y publicado casi un millar de artículos de opinión sobre la coyuntura económica de cada momento. En ellos ofrecí alternativas concretas y posibles medidas de gobierno para influir en los problemas del corto plazo. Sin embargo, por muy importantes que me parezcan y aun considerando la urgencia de implementar soluciones de largo alcance desde este mismo momento, en este libro no me ocuparé de la coyuntura ni de esas medidas concretas. Conscientemente me situaré en otra dimensión. En sus dos últimos capítulos pongo las luces largas para tratar de contemplar el futuro y reflexionar sobre la situación del planeta y la humanidad más allá de nuestro tiempo y con un enfoque singular, el de los principios y valores. Soy consciente de que así queda en el aire un tercer enfoque que permita dar ideas sobre cómo podría ser la transición desde el presente, muy poco favorable a los cambios, al futuro del que ahora me ocupo. Queda como tarea pendiente, aunque en el Epílogo aterrizo en el ahora y ofrezco un decálogo de tareas prioritarias más una incluso mucho más urgente e inaplazable, combatir el cambio climático con políticas y comportamientos que no reproduzcan los que lo han causado. Son, a mi juicio, los pasos que es imprescindible dar a corto plazo, desde este momento, si se quiere iniciar el camino hacia esos objetivos y empezar a cambiar el mundo.

			A decir verdad, cuando veo y analizo lo que ocurre en el mundo presente y a mi alrededor —como vengo haciendo desde hace más de cuarenta y cinco años—, me asaltan multitud de dudas sobre mis planteamientos. ¿Cómo puede decir una persona sensata que es posible que todos los seres humanos vivamos en paz, tengamos asegurado nuestro sustento con equidad, sin destrozar la naturaleza y organizándonos sin privilegios, democráticamente, y gozando de efectiva igualdad de oportunidades para desarrollar nuestras capacidades? ¿Acaso no estamos envueltos en la violencia y las guerras, y lo que predomina no es la opresión y la crueldad de unos seres humanos contra otros, la injusticia, la mentira y el totalitarismo, y no ha sido así durante toda la historia humana?

			Debo reconocer que dejarse llevar por el derrotismo y por la renuncia a soñar con un mundo mejor es fácil y quizás lo natural. Sin embargo, yo me resisto. Como Gioconda Belli, no quiero ser una pompa fúnebre. A la hora de contemplar lo que me rodea, prefiero dar más relevancia a tantas expresiones de generosidad y amor como somos capaces de manifestar los seres humanos día a día, a las experiencias que ya han empezado a construir realidades novedosas y alternativas en todos los lugares del mundo, y con resultados mucho mejores que los que proporcionan las lógicas del capitalismo dominante.

			Es verdad que vivimos en un planeta herido, en medio del destrozo, del dolor innecesario, de violencia inhumana y de injusticias lacerantes. No se puede negar. Pero, incluso así, los seres humanos también hemos sido capaces de vencer todo tipo de adversidades, y lo cierto es que el tiempo actual es mucho mejor que cualquier otro del pasado. ¿Por qué no podrá serlo aún mejor, definitivamente mejor, en el futuro?

			Además, ahora nos encontramos en el inicio de una nueva era. Es la mayor oportunidad de cambio de la historia de la humanidad, pues vamos a disponer de una tecnología, la inteligencia artificial, que puede proporcionarnos una capacidad casi inagotable de transformación, siempre y cuando sea bien utilizada y no quede en manos y bajo el control de minorías dispuestas a utilizarla con el único fin de consolidar su dominio sobre el resto de la sociedad. Si, por fin y de verdad, a ella le añadiéramos la nuestra de ser sapiens —la que teóricamente nos caracteriza como seres capaces de discernir a partir de la experiencia y de hacerlo, además, distinguiendo el bien del mal—, las generaciones venideras podrán conocer un nuevo mundo y vivir bien de otra manera, en paz, con justicia y buen gobierno. Tengo la convicción de que podrá ser así. No como resultado de un acto de fe, sino porque confío en el ser humano y porque, como trato de señalar en este libro, es la ciencia la que nos dice que la humanidad tiene por delante la oportunidad única de corregir para siempre su destino. Y también porque no quiero pensar en lo que ocurrirá si no se aprovecha.

			JUAN TORRES LÓPEZ, 
Sevilla, febrero de 2024
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			No es lo que parece: la otra cara del capitalismo

			Tú eres un espejismo en mi vía.
Tú eres una mentira de agua
y sombra en el desierto. Te miran
mis ojos y no creen en ti.

			DULCE MARÍA LOYNAZ

			La primera paradoja de nuestra época es que para describirla casi nunca se usa su original y auténtica denominación, capitalismo. Los políticos que lo defienden, con toda legitimidad, no suelen mencionar esta palabra y, lo que parece todavía más sorprendente, ocurre lo mismo con casi todos los economistas convencionales. Como resalta Francesco Boldizzoni, Carmen Reinhart y Kenneth Rogoff consiguieron escribir una historia de 463 páginas sobre las crisis económicas sin utilizar el término.1 No hay ni un solo partido político en el mundo que se presente a las elecciones diciendo que se propone defender y proteger los intereses de los grandes propietarios del capital, a los capitalistas, a las empresas que dominan los mercados, a los bancos y fondos de inversión. Y, sin embargo, todos ellos gozan de una extraordinaria protección y de ayudas que les permiten disfrutar de la concentración de ingreso y poder quizás más grande de la historia humana.

			En todo caso, la realidad es que vivimos en un sistema capitalista basado en la libre iniciativa privada para conseguir beneficios, y que ha sido capaz de proporcionar un extraordinario progreso, pero a costa de producir gran desigualdad, despilfarro de recursos e insatisfacción. Y por eso para hablar de la situación en la que se encuentra nuestro mundo y de su futuro, necesariamente hay que contemplar esas dos caras.

			En 1848, quienes posiblemente hayan pasado a la historia como los mayores críticos del capitalismo, o al menos los más conocidos, Carlos Marx y Federico Engels, escribieron en su Manifiesto comunista que la burguesía, el capitalismo, «ha creado maravillas muy superiores a las pirámides egipcias, a los acueductos romanos y a las catedrales góticas, y ha dirigido expediciones superiores a las invasiones y a las cruzadas [...], arrastra la corriente de la civilización hasta las más bárbaras naciones [...], ha creado fuerzas productivas más variadas y colosales que todas las generaciones pasadas tomadas en conjunto».

			Hoy día se puede asegurar que no sólo ha ocurrido eso, sino mucho más. Con el capitalismo se han hecho y aplicado descubrimientos que han cambiado nuestra vida y proporcionado soluciones, más o menos definitivas, a grandes problemas sociales, sanitarios o económicos de todo tipo.

			En nuestro planeta hemos alcanzado niveles de progreso técnico, desarrollo tecnológico y bienestar humano extraordinarios para cuyo disfrute ha sido necesario un esfuerzo ingente y utilizar recursos muy cuantiosos. Disponemos de potentes fuentes de información y conocimiento y de un sistema de comunicación sofisticado y capaz de ponernos en contacto globalmente, a todos con todos e instantáneamente. Con el capitalismo se han extendido por todo el globo las democracias parlamentarias, y en los centros académicos se enseña que el sistema capitalista en que vivimos se basa en la autonomía personal y en la libertad de elección.

			El capitalismo de nuestros días se presenta como un sistema exitoso y triunfante, que se sobrepuso a crisis profundas y a revoluciones, con una filosofía inspiradora de libertad y autonomía personal que apenas se pone en duda, con principios de funcionamiento y leyes de acumulación que se aplican incluso en grandes potencias, como China, que dicen ser comunistas. Un sistema cuyo final sólo osan imaginar intelectuales periféricos a quienes se toma por descarriados.

			Sin embargo, apenas se escarba más allá de la superficie, es fácil encontrar otra realidad, de desequilibrio, insatisfacción e incluso de riesgo real de colapso. Un sistema económico que en casi nada se parece al que se muestra en los libros de texto o incluso al que trajo progreso y riqueza a todo el planeta. Y me parece que es fundamental contemplar esta otra cara del capitalismo para poder pensar con realismo en el futuro y hacer propuestas que puedan transformar efectivamente la realidad en la que nos encontramos.

			Progreso extraordinario, para gran parte inalcanzable

			El capitalismo de nuestro tiempo ha sido capaz de lograr los avances tecnológicos u organizativos más insospechados y espectaculares de la historia, pero no de evitar sufrimientos y carencias, para cuya solución se necesitan muchos menos recursos o inteligencia, a una gran parte de la población.

			Sólo en lo que llevamos de siglo XXI, la relación de nuevos inventos, innovaciones o tecnologías que hemos comenzado a disfrutar es ya ingente y auténticamente revolucionaria, no sólo por su novedad, sino por la trascendencia de los cambios de todo tipo que su utilización lleva consigo.

			Desde el año 2000 se ha extendido internet, que ya utiliza el 65 por ciento de la población mundial, y el 78 por ciento de la mayor de diez años dispone de teléfono móvil; se han fabricado y puesto en circulación automóviles sin conductor y aviones o barcos sin tripulantes, y ya se fabrican taxis aéreos. Ha hecho su aparición la inteligencia artificial y, si bien sus potencialidades futuras son todavía inimaginables, ya hemos visto funcionar la realidad virtual o el reconocimiento facial, se ha comenzado a experimentar el control remoto del pensamiento, y las impresoras en 3D pueden construir prácticamente cualquier tipo de objeto para ser usado con extraordinaria utilidad con multitud de funciones. Aunque los algoritmos se utilizan desde hace mucho tiempo, en los últimos años se ha multiplicado nuestra capacidad para usarlos y, gracias a ello, se pueden tomar decisiones, a veces en milisegundos y con todo rigor, que antes requerían muchos años de cálculos.

			En el área de la salud, quizás una de las que más tiene que ver con el bienestar y el cuidado de la vida, sólo en lo que va de siglo se han alcanzado avances gigantescos. Los nanorrobots observan o medican con una eficacia incomparablemente superior a la de los procedimientos tradicionales, y operan o bloquean tumores. La secuenciación del genoma permite avanzar en terapias que modificarán el curso de nuestra existencia. Y algo parecido ocurre con los avances en la investigación sobre células madre o las llamadas «terapias dirigidas», fármacos capaces de modificar el crecimiento celular o de vascularizar tumores.

			En todas las áreas del saber humano y en todas las actividades que tienen que ver con la satisfacción de nuestras necesidades se han producido los avances más prodigiosos de la historia de la humanidad. El desarrollo de la física cuántica la convierte en la base más avanzada de la comprensión de los fenómenos naturales. Si los investigadores de vanguardia reconocen que pensar en lo que puede traer consigo supone un desafío para su imaginación, ¿cómo podemos hacernos las personas corrientes una idea de su trascendencia?

			Los avances científicos de estos últimos años, como los cientos que se fueron realizando con anterioridad, no se quedan en laboratorios o en marcos reducidos de la vida social y económica. Se aplican, como es fácil de comprobar, para modificar las condiciones de vida diaria de la población del planeta. Es un hecho innegable.

			La nanotecnología se aplica a la actividad agrícola y permite conservar y estabilizar vitaminas, enzimas o proteínas y añadirlas a los alimentos. Los drones vigilan las plagas y transmiten en tiempo real a las tabletas de los agricultores el estado de los cultivos. En los últimos años se han construido las obras de ingeniería más avanzadas de la historia, puentes, túneles, presas, viaductos, edificios... En multitud de ciudades se han realizado innovaciones revolucionarias para mejorar la movilidad, hacer sostenible el uso de los recursos, ahorrar costes o diseñar hábitats más acogedores y satisfactorios... Y lo mismo podría decirse de lo ocurrido en todas las demás dimensiones de nuestra vida, en la educación, el cuidado, el comercio, el transporte, la conservación del medio ambiente... Unos cambios que resultarían todavía más prodigiosos si los comparamos con la realidad de hace cincuenta o cien años.

			Sin embargo, la paradoja aparece porque junto a estos avances colosales fruto de la inteligencia humana más excelsa, hay situaciones no menos impresionantes de carencia.

			A finales de 2020, la población mundial era de 7.821 millones de personas. Pues bien, según los datos que proporcionan los informes sobre desarrollo humano de Naciones Unidas, de ellas, 4.200 millones no disponían en ese momento de saneamiento gestionado de manera segura, 3.000 millones no tenían instalaciones básicas para el lavado de manos, 2.600 millones utilizaban fuentes energéticas nocivas para cocinar, 2.200 millones no contaban con servicios de agua potable, 2.000 millones carecían de un retrete, 1.800 millones no disfrutaban de vivienda digna y unos 900 millones vivían en asentamientos informales, 1.000 niños morían de media cada día por falta de agua, y unos 750 millones vivían sin acceso a la electricidad. En ese año, 1 de cada 4 centros de atención de la salud carecía de servicios de agua, 1 de cada 3 de acceso a la higiene de las manos en los lugares en que se presta atención, o de medios para separar los desechos de manera segura.

			Más capitalismo y mayores beneficios, pero peor marcha de las economías

			Desde los años ochenta del siglo pasado, el capitalismo es más capitalismo que nunca.

			Desde entonces han desaparecido los controles a los movimientos de capital y se han cambiado las leyes para que las empresas y los bancos se desplacen libremente o lleven a cabo cualquier tipo de actividad capaz de proporcionar beneficios. Se ha hecho la vista gorda para permitir que numerosos territorios a lo largo de todo el planeta se constituyan en paraísos fiscales en los que las grandes empresas y patrimonios pueden evadir los impuestos cada vez más reducidos que han ido estableciendo los gobiernos. Se privatizaron las empresas públicas vendiéndolas a bajo precio al capital privado. Poco a poco se fueron desmantelando servicios públicos para dar entrada, en sus franjas rentables, a empresas privadas. La incorporación de las nuevas tecnologías de la información y las telecomunicaciones permitió que el planeta se convirtiera en un mercado global para que las empresas ahorren costes y ganen más dinero. Se llevaron a cabo reformas legales para que la industria, las finanzas, el comercio internacional y todas las actividades económicas en general pudieran desarrollarse sin apenas trabas en todos los mercados.

			Se hizo saltar por los aires las relaciones laborales del viejo capitalismo protector y bienestarista. Se desmantelaron los antiguos espacios fabriles en los que miles de trabajadores podían organizarse y actuar como un ejército. Se transformó la propia naturaleza del empleo para que una inmensa mayoría de los antiguos trabajadores asalariados pasaran a ser trabajadores autónomos, empresarios de sí mismos o microempresas, obligados a negociar desde su pequeñez con las grandes. Se atacó política y culturalmente y sin descanso a los sindicatos, y todo ello mermó la capacidad de resistencia de las clases trabajadoras, lo que permitió imponer condiciones laborales y salariales mucho más beneficiosas para el capital.

			Se desempolvó el viejo credo liberal de principios del siglo XX y se impusieron políticas económicas basadas en el principio de mínima intervención y de apoyo al mercado. Se dio autonomía a los bancos centrales para que el dinero circulante fuese controlado al margen del interés público expresado en las instituciones representativas. Se ataron las manos de los gobiernos al obligarlos a ser financiados por la banca privada, lo que disparó su deuda (el beneficio de la banca) y justificó el recorte de los gastos sociales. Y, por añadidura, se olvidaron otros antiguos objetivos de la política económica, como el pleno empleo o la equidad, para centrarla en la estabilidad de precios, sobre la base de que eso exigía una permanente moderación salarial.

			En resumen, podríamos decir que se consiguió que las economías, como he dicho, fuesen más capitalistas que nunca, con mercados y capitales libres y menos contrapesos o limitaciones que pudieran impedir el auge de los negocios. Sin embargo, cuando todo eso ha sucedido, el rendimiento de las economías, los resultados de todos estos procesos que he resumido, es bastante peor que en la fase precedente (en las décadas posteriores al final de la Segunda Guerra Mundial), cuando había mayor control, gran intervención del Estado y menos libertad de movimientos para el capital.

			En realidad, este capitalismo reciente que ha sido más capitalismo y más libre que nunca sólo ha sido exitoso desde un punto de vista: producir un incremento extraordinario de los beneficios.

			La proporción de estos últimos con relación al total de los ingresos ha aumentado prácticamente sin cesar en todas las economías desde que esas políticas comenzaron a llevarse a cabo, a diferencia de lo que había venido ocurriendo desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta los años setenta del siglo pasado. Lógicamente, en paralelo a la caída del peso de los salarios: casi veinte puntos de media en los países más avanzados. Se ha calculado que desde 1970 en Estados Unidos ese proceso ha transferido unos 600.000 millones de dólares cada año de las remuneraciones del trabajo a las del capital.2 Y según un estudio de la nada sospechosa Rand Corporation, si se hubieran mantenido las políticas redistributivas del gobierno de Estados Unidos anteriores a 1975, el 90 por ciento con menos ingresos de la población no hubiera perdido los 50 billones de dólares que fueron al bolsillo del 10 por ciento más rico, desde ese año hasta 2018.3

			En contra de lo que debería haber ocurrido de ser cierta la versión del capitalismo que se tiene por buena, el desenvolvimiento de las economías no ha mejorado cuando se ha concedido la mayor libertad a los capitales y a las empresas para hacer negocios y facilidades casi absolutas para el funcionamiento de los mercados y los negocios, tras liberarlos de todo tipo de trabas, rigideces y controles, y cuando eso ha hecho que aumenten sin cesar sus beneficios. Ha ocurrido todo lo contrario: las economías han ido a peor

			Aunque a la hora de registrar lo que de verdad ocurre en las economías, el producto interior bruto es un indicador bastante imperfecto,4 lo cierto es que, con este tipo de políticas, en los últimos cuarenta años su tasa de crecimiento ha sido más baja que en las décadas anteriores, cuando se aplicaron otras muy diferentes. Los datos son claros al respecto. En Estados Unidos, de 1950 a 1980, el PIB creció una media anual del 3,9 por ciento, y desde este último año a 2020, del 2,6 por ciento.5 Y en los demás países occidentales ha ocurrido más o menos lo mismo.

			En contra de lo que supuestamente debería haber conllevado el mayor volumen de beneficios, la realidad es que la inversión productiva es más débil en la etapa neoliberal. Es así, porque se ha generado un universo financiero mucho más rentable que el puramente productivo, y especulando con papeles se gana más dinero y con más rapidez que produciendo mercancías. Es lógico, pues, que la mayor parte del ahorro se dirija allí, en detrimento de la inversión real. Según los datos oficiales, en Estados Unidos, de 1948 a 1973, la tasa de crecimiento media anual del gasto en inversión fue del 4,1 por ciento; de 1979 a 2007, del 2,6 por ciento; y de 2007 a 2017, del 0,8 por ciento.6

			Sucede, pues, que el capitalismo más capitalista de nuestro tiempo ha hecho que el mayor beneficio obtenido convierta al capital en especulador y rentista, en parásito de sí mismo, en lugar de innovador, como se supone que debía haber ocurrido.

			Por otra parte, los salarios más bajos y la baja o nula protección social de estas últimas décadas también han actuado como desincentivos muy poderosos de la innovación. A la mayoría de las empresas no les vale la pena gastar recursos en nuevos capitales o procedimientos más avanzados si pueden obtener beneficios gracias a los costes laborales reducidos. Lo mismo que sucede con el aumento del poder de mercado de las empresas: lo aprovechan para vender con márgenes elevados, sin necesidad de gastar en innovación.

			Eso último ha hecho que en una época en que pareciera que la innovación y la tecnología lo dominan todo, la productividad haya aumentado bastante menos que en etapas anteriores, con mucho menor y más lento avance científico y tecnológico. En Estados Unidos, entre 1948 y 1979, la productividad creció un 118,4 por ciento; y de 1979 a 2021, período subsiguiente, sólo el 64,6 por ciento. Por cierto, en el primer período, el salario por hora aumentó un 107,5 por ciento, un poco menos que la productividad; y en el segundo, de políticas neoliberales, un 17,3 por ciento; es decir, 6,2 veces menos.7

			Por otro lado, la menor generación de ingreso productivo y el privilegiado desarrollo de las finanzas han provocado un incremento gigantesco de la deuda. Según los datos de los organismos internacionales, el porcentaje que la deuda global (pública y privada) representa respecto al PIB mundial (335 por ciento a mediados de 2023, según estimaba el Institute of International Finance) es 2,5 veces mayor que el de 1980 (139 por ciento). Y es lógico. Al disminuir el ingreso de las familias, disminuye el consumo y la demanda efectiva y caen las ventas y los ingresos de las empresas que viven del consumo de los hogares y de las administraciones públicas; lo cual obliga a endeudarse en mayor medida a unas y otras. Así se ha generado una espiral de crédito y de deuda que sólo beneficia a la banca, pues su negocio consiste precisamente en aumentarlos.

			La globalización que ha acompañado a todas esas políticas se ha desarrollado para permitir que las grandes empresas operen a bajo coste y exploten mejor a la mano de obra, lo que ha terminado siendo una trampa en la que han caído miles de ellas. Buscando tan sólo aumentar las ganancias, se generó un sistema sin inversión suficiente para hacer frente a los imprevistos, a las situaciones de riesgo e incertidumbre crecientes que se multiplican cuando se deja que el capitalismo actúe sin frenos, con plena libertad para lograr el máximo beneficio a cualquier coste.

			Haber dejado que el capitalismo se desenvuelva como un caballo sin bridas, eliminar los controles y contrapesos, y renunciar a regularlo en los ámbitos más propensos a generar inestabilidad ha creado economías en permanente desequilibrio y endeudadas, con millones de empresas cuyos beneficios apenas si llegan para ir pagando su deuda, burbujas financieras gigantescas y una desigualdad que no sólo es inmoral, sino que frena el propio desarrollo del capitalismo como generador de riquezas e ingresos.

			Quizás un solo dato que ya apunté antes expresa mejor que ningún otro la degeneración a que ha llegado el capitalismo de nuestros días, cuando se le ha dejado hacer para que el capital se desenvuelva con plena libertad: de 1945 a 1970, prácticamente no se produjo ninguna crisis financiera en todo el mundo. Sin embargo, desde ese último año a 2018 se han registrado 461 crisis financieras (151 bancarias, 236 de divisas y 74 de deuda soberana).8 Eso equivale a comparar la salud de una persona que nunca ha tenido que ir al médico durante veinticinco años con la de otra que tiene que ir a urgencias del hospital cada mes y medio durante cincuenta años seguidos.

			Si se atiende al vértigo de las finanzas, a lo que se gana especulando en sus mercados, al beneficio que consiguen las grandes empresas (en España, en 2022 Endesa lo aumentó un 77 por ciento respecto al año anterior, y los seis grandes bancos españoles, un 22 por ciento en ese año) se diría que el capitalismo de nuestro tiempo vive momentos de gran éxito. No obstante, la valoración sería muy diferente si tomamos en consideración la producción real de bienes y servicios, el empleo, los ingresos de la mayoría de la población, la carga de la deuda, la evolución de la inversión en capital productivo, la ganancia de todas las empresas y no sólo la de las más grandes, o —como he dicho— el número de crisis que se suceden y la destrucción que eso provoca en la economía en general y en la naturaleza.

			Soluciones a nuestro alcance que no se aplican

			Desde hace décadas, muchos economistas, organizaciones y organismos internacionales vienen proponiendo fórmulas para resolver los grandes problemas que provoca el capitalismo de nuestro tiempo (atraso permanente de muchos países o territorios, hambre, pobreza, destrucción del medio ambiente y cambio climático, inseguridad y falta de resiliencia, crisis financieras recurrentes, deuda imparable o la mortalidad perfectamente evitable de millones de personas).

			En 2000, las 189 naciones que formaban parte de las Naciones Unidas y diversos organismos internacionales suscribieron y acordaron tratar de conseguir los Objetivos de Desarrollo del Milenio destinados a erradicar la pobreza extrema y el hambre, lograr la educación primaria universal, promover la igualdad entre los géneros, reducir la mortalidad infantil, mejorar la salud materna, combatir el avance del VIH/sida, el paludismo y otras enfermedades, garantizar la sostenibilidad del medio ambiente y fomentar una asociación mundial para el desarrollo.

			En 2015, la Asamblea General de la ONU adoptó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, que comprometía a los Estados a movilizar los recursos necesarios para lograr sus 17 Objetivos con 169 metas, centrados principalmente en las necesidades de los más pobres y vulnerables. Y aunque el avance sea demasiado lento y dificultoso, se vienen logrando resultados positivos en casi todas las metas, como prueba de que se han diseñado adecuadamente.

			Desde hace más de cinco décadas, el Programa para el Desarrollo de las Naciones Unidas viene

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Recursos de sobra, sin utilizar o mal usados

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			La información más abundante, con más mentira y confusión

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Polarización y desencuentro con el ecosistema de comunicación más sofisticado

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Muchas democracias, poco poder de los pueblos

			
			
			
			
			
			
			
			El capitalismo no es lo que fue, ni lo que se dice que es
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